Los Concejales y Tribunos de Cuentas del justicialismo de la Provincia de Córdoba, reunidos en la Ciudad de Villa Maria, y frente a las crisis económica, social, política, y moral mas grave y profunda de toda la historia del país, sentimos la necesidad de elevar nuestra voz para expresar que: 

Sabemos de la responsabilidad que le compete a la dirigencia toda, y en especial a la dirigencia política,  por los errores y desaciertos cometidos, los que han provocado el nivel de recesión actual,  los índices de pobreza y desempleo nunca antes vistos,  la condena a la marginalidad, la indigencia y la exclusión social a gran parte de nuestros hermanos, la destrucción del sistema financiero, las reiteradas violaciones al derecho de propiedad, el desmanejo de las cuentas públicas, la ruptura de los sistemas de seguridad social y de seguridad jurídica, el incremento del miedo y la inseguridad, el desencanto y descreimiento cada vez mayor de la población con referencia a las instituciones de gobierno, la crisis trascendental del sistema educativo, y la incorporación de la  corrupción  como moneda de transacción generalizada. Pero todas estas consecuencias, son solo síntomas que han puesto de manifiesto la desintegración sin precedentes que sufrimos en nuestra Argentina,  y la falta de orientación al bien común que han tenido innumerables acciones de gobierno.

Sabemos también, que como hombres y mujeres de la política debemos, prioritariamente, y como un signo de reconciliación nacional, reconocer estas responsabilidades, sin por ello sentirnos cómplices, y pedir perdón al pueblo Argentino por las acciones y omisiones que hubieren contribuido, directa o indirectamente, al estado actual de la Nación. 
Por ello, frente a la actitud de escepticismo para con la democracia  y  la política toda como gestoras del bien común, queremos reafirmar que aún hoy, y a pesar de los errores, sigue siendo la política la herramienta necesaria para cambiar la vida de nuestra gente y en este acto nos comprometemos a emprender la impostergable, imprescindible y apasionante tarea de rehabilitar y ennoblecer a la actividad política.

Reafirmamos entonces, que la democracia es el sistema más legítimo para el desarrollo personal y social, y en ese sentido, estamos convencidos de la necesidad de introducir democracia en donde no se la ejerza, consolidarla en donde se esté gestando, y perfeccionarla en donde esté consolidada. 

Requerimos también, de la creatividad necesaria para involucrar a todos los componentes de la sociedad civil,  en un esfuerzo sostenido para construir cada día una comunidad más justa y equitativa.

Por ello, frente al escepticismo exigimos más democracia, frente al desencanto y a la injusticia,  reclamamos mejor democracia y bajo ningún punto de vista estamos dispuestos a renunciar a la esperanza.

Debemos adoptar un estilo nuevo de hacer política para superar la desvalorización y el desprestigio en que la misma ha caído.  Un estilo de propuestas claras y de riqueza en la expresión,  frente a la vieja política de la incertidumbre y la perplejidad. 

Debemos demostrar honradez e integridad en la actuación pública para contrarrestar la mentira, el conflicto de intereses y la corrupción, que desde tanto tiempo se asocian a la política. 

Debemos manifestar un hacer político preocupado, en primer lugar, por la gente  y no por los políticos.

Debemos implementar políticas austeras frente a las expresiones de derroche.

Debemos orientar el eje central de nuestro hacer político hacia la persona humana, respetuosos de la dignidad que asiste al hombre como tal y de los derechos que emanan de su naturaleza -- es decir, que entienda al hombre como el centro y la meta de toda su acción. 

Debemos asumir una política hacedora del bien común y de la felicidad, tanto material como espiritual, de cada uno y de todos los vecinos de nuestros municipios.

Nuestra sociedad ha cambiado,  y frente a ello,  la política no puede ser más de lo mismo. Hay más exigencias, más problemas y una demanda e interpelación creciente y unánime por soluciones concretas y viables. Los desafíos se han multiplicado y complejizado como nunca antes. No tenemos más tiempo ni espacio sino para asumir los nuevos retos y realidades; de lo contrario, estaremos condenados a repetir las viejas estructuras, paradigmas y estilos que tanto daño han hecho a nuestra patria.
En este horizonte, como hombres y mujeres de la política, nos comprometemos a asumir decididamente este desafío, y lo hacemos sobre un conjunto de valores que, considerándolos bienes públicos, invitamos a la creatividad social para alcanzarlos:

1) Impulsar espacios de diálogos y concertación entre el Estado, el sector privado, las organizaciones comunitarias y los vecinos en general,  para asentar las bases de cooperación para alcanzar el bien general.

2) Incorporar a toda acción de gobierno, políticas que contribuyan a la equidad de todos los sectores, entendiendo a esta como el desafío esencial para la estabilidad de la democracia. 

3) Animar medidas para la atención de la emergencia social actual, de manera de satisfacer las necesidades básicas de nutrición, vivienda y atención médica de los más pobres; exigir  una mayor descentralización y transparencia en el manejo de los fondos sociales, y la adopción de medidas que introduzcan urgentes mejoras  en la distribución del ingreso y en la calidad de vida de la población.

4) Garantizar el efectivo cumplimiento de los derechos humanos en todos los niveles del gobierno y de la sociedad, procurando especialmente, la igualdad efectiva de derechos entre el hombre y la mujer, y el cumplimiento de los derechos de los niños.

5) Sostener la tolerancia cero para con la corrupción en todos los sectores del Estado, tanto en el poder legislativo, en el ejecutivo, la justicia, la administración pública, las fuerzas de seguridad, los partidos políticos, como en las instituciones en general.

6) Evaluar toda acción de gobierno bajo el prisma de la equidad, la justicia social  y la mejora en la calidad de vida de toda la población.

7) Valorar, promover y acompañar al voluntariado y a las iniciativas solidarias que, tejiendo una red de contención social sin precedentes, abonan las virtudes sociales del trabajo, la ayuda mutua y la corresponsabilidad, contribuyendo decididamente a la vitalidad de nuestras comunidades.

8) Reconocer a la educación como una irrenunciable política de Estado, exigiendo en ella parámetros de igualdad y calidad.

9) Promover la atención de la salud como un derecho básico e inalienable de la población, exigiendo que mediante un vínculo armónico entre el sector público y el privado, se reduzcan las desigualdades existentes en el acceso a los servicios básicos, creando programas destinados a la atención de los grupos mas vulnerables o de alto riesgo.

10)  Fomentar, proteger, respetar y fortalecer a la familia, entendiendo a esta como el ámbito en donde comienza la humanización de la sociedad.

11)  Exigir la coordinación de esfuerzos y voluntades para concretar acciones y políticas de seguridad ciudadana que protejan a las familias y vecinos de nuestra comunidades, asegurando  de este modo una mayor y mejor convivencia social.

12)  Comprometer esfuerzos en construir ciudades ambientalmente sustentables y equilibradas,  garantizando de este modo la suerte de las futuras generaciones.

13)  Aunar acciones y programas para favorecer el acceso igualitario de todos nuestros vecinos a la infraestructura social y básica necesaria para su salud, seguridad y calidad de vida en general.

14) Fortalecer el crecimiento y desarrollo de las economías regionales, en el marco de un país más federal que busque integrarse al mundo.

La reconstrucción de estos valores, proclamados por el pensamiento justicialista, y hoy,  compartidos y asumidos por la inmensa mayoría, nos increpan todos los días, ¿Para qué se hace política?, ¿Para qué se utiliza el poder?.

Frente al desaliento, el desencanto y la frustración, nace de las raíces más profundas de la Nación y de nuestras Comunidades la esperanza de un camino distinto, y la certeza que este camino es posible.

Desde los gobiernos locales se gesta y madura una importante reserva política, por lo cual exigimos a los estamentos superiores de gobierno,  en nombre de esa mayoría silenciosa de regiones, municipios y comunas; de intendentes, concejales y tribunos de cuentas; de instituciones y vecinos en general, que en las reformas sustanciales que el país requiere en esta hora, se desconcentre y descentralice el aparato estatal, convencidos que ello no solo facilitará y fortalecerá la practica democrática y la transparencia de la gestión pública, sino que permitirá que nuestras localidades y ciudades, que nuestra provincia,  en una palabra, nuestro país,  sea  un lugar que merezca ser vivido. Esta es la hora y vale la pena intentarlo.

Villa María, setiembre del año 2002

